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A modo de prólogo


No es la lectura de este escrito la que conduce a la sanación, sino la realización de aquello que ha sido reconocido.

No es el yo del hombre el que sana, sino el Yo Soy, el Espíritu de Cristo.

No es el amor egoísta el que nos libera, sino el amor desinteresado a Dios, a todos los hombres y a todo ser.

La salud, la dicha y la libertad están en nosotros mismos.

Esta manifestación del Señor nos muestra el camino hacia allí.

Dios ayuda, alivia y sana.

Gabriele, Würzburg (Alemania)






Prólogo de la décima edición


Cristo, el Señor, el Redentor de la humanidad, dio esta manifestación fundamental a través de nuestra hermana Gabriele, la profeta de Dios, en el poderoso cambio de era en el que nos encontramos actualmente, en el año 1986, es decir, en un tiempo en que en esta Tierra la naturaleza estaba tan sana, que se podían dar aún indicaciones referentes al efecto curativo para la salud de medicamentos de base natural, del agua y de la luz solar.

En muchas manifestaciones, que en parte ya se dieron a la humanidad hace más de 40 años –y de manera muy especial en esta manifestación «Origen y formación de las enfermedades»–, el Espíritu del Cristo de Dios advirtió una y otra vez insistentemente sobre los peligros que amenazan al mundo si la humanidad no cambia su manera de comportarse. Una oportuna reorientación total, en base a una orientación espiritual del modo de pensar y vivir de los hombres por medio del cumplimiento de los Mandamientos divinos, habría elevado la vibración del planeta Tierra, y la humanidad habría alcanzado la armonía con las elevadas fuerzas de la vida, que son las que mantienen nuestro planeta y todo lo que está en y en torno a él y conducen a la evolución.

Para la Tierra y para cada uno de sus hijos humanos Dios no quería destrucción, sufrimientos, necesidades y horror, sino la evolución. La humanidad, sin embargo, no tomó en cuenta Sus advertencias y Sus indicaciones.

Entretanto ha acontecido lo que el Señor ya dijo advirtiendo hace años, también en la presente manifestación. La naturaleza ha sido destruida de forma irreparable; una creciente cantidad de catástrofes de la naturaleza presagia lo peor; el mundo y la humanidad se están derrumbando. A raíz de la entretanto acaecida contaminación de la Tierra, las indicaciones de Cristo, que se refieren a ingerir las fuerzas sanadoras y vitales provenientes de la naturaleza, ya no pueden ser aplicadas de la manera expuesta por Él. La Tierra no pueda dar los alimentos como lo hacía cuando fue dada esta manifestación. ¿Cuál va a ser el alimento del futuro? Los huertos porpios volverán a ganar importancia.

No obstante, el mundo del materialismo y de los afanes egoístas perecerá – así ha sido manifestado, y así sucederá. Se está preparando un cambio mundial de dimensiones hasta ahora desconocidas. De las cenizas del ego humano y de la marea de energía negativa, que el hombre ha creado por su menosprecio de los Mandamientos de Dios, está creciendo una era de orientación espiritual, una nueva humanidad que cumple los Mandamientos de los Cielos. Después del caos y la destrucción, que son los efectos a las causas sentadas por la humanidad durante milenios, sobre la Tierra purificada está surgiendo el Reino de Paz de Jesucristo.

Lo que ha sido construido en el Espíritu de Dios, en el seguimiento del Nazareno, en el cumplimiento de las leyes de Dios –lo que surgió por voluntad de Dios– tendrá también significado en el próximo tiempo de luz. Esto también es válido para la presente gran manifestación de Cristo del año 1986.

Sobre la nueva y luminosa Tierra volverá a ser como fue originalmente. La naturaleza estará sana y así también los cuerpos naturales, los seres humanos. Entonces se manifestará la plenitud, con la que Dios –a través de la naturaleza–, cuida de nosotros, Sus hijos en vestido terrenal. Este libro será entonces una obra histórica.

Editorial Gabriele-La Palabra






Introducción


¡Os saludo en el nombre de Dios, queridos hermanos y hermanas!

En el Espíritu del Señor somos todos hermanos y hermanas. Como me manifiesto desde el Espíritu del Señor, también denomino a todos los seres humanos mis hermanos y hermanas, no importa cual sea su credo.

Mi nombre es hermano Emanuel; así se me llama en la Tierra en la Obra del Señor, Vida Universal. En mi función como ser espiritual soy un protector de la ley ante el trono de Dios, el querubín de la Sabiduría divina.

La siguiente manifestación «Origen y formación de las enfermedades», es la palabra de Cristo para todos los hombres. Su palabra fluye a través de Su instrumento, a quien Él denomina Su profeta. La palabra de Dios es el Yo Soy, pues Dios, la Vida, el Yo Soy, lo es todo en todo. 

La manifestación del Señor da una visión sobre el proceso de la Caída y profundos conocimientos sobre la ley de Siembra y cosecha. Tanto la Ley eterna como la ley causal reflejan la justicia de Dios. Debido a que todo es irradiación, la Ley eterna y la ley causal se basan en irradiación cósmica. Por eso es imposible expresar con palabras lo que refleja la irradiación más sutil. Las palabras son símbolos o conceptos. El que desee formarse una idea más profunda de las palabras, es decir, el que quiera captar su sentido, tiene que analizarlas, captarlas según su sentido, pues ellas son solo símbolos y conceptos.

Cristo, el Redentor de todos los hombres y almas, expone en Su manifestación «Origen y formación de las enfermedades» cómo y por qué el hombre creó y crea causas, cómo estas tuvieron y tienen efecto, lo que ha resultado de ellas y lo que está aún por resultar.

Cristo, el inspirador de esta manifestación «Origen y formación de las enfermedades», repite algunas veces conocimientos que son de importancia, enfocando Sus explicaciones una y otra vez desde diferentes puntos de vista, para que el lector pueda comprender el sentido, pues son muchas las causas y las consecuencias que conducen a preocupaciones, necesidades, enfermedades y sufrimientos. Que cada persona tenga comprensión por estas explicaciones. Todo lector capta una legitimidad al leer el texto por primera vez. Pero si esta legitimidad es repetida y considerada desde varios puntos de vista, puede penetrar más profundamente en el lector, ser captada en su hondo significado y también realizada. 

Esta manifestación tiene que incitar a toda la humanidad a que reflexione, y a cada uno a que recapacite, para que tome su vida en serio, tanto en pensamientos como en palabras, y también en su forma de actuar.

¡Que muchos hermanos y hermanas despierten, reconozcan y cumplan las leyes para que se haga la luz en este mundo!

¡Paz a todos los hombres y seres!

Hermano Emanuel, el querubín de la Sabiduría divina






Dios creó el Cielo y esta Tierra


Dios es Espíritu en Mí, el Cristo, el Redentor de la humanidad, quien es la palabra, esta manifestación.

Del Espíritu del Padre eterno se formaron los Cielos puros, los seres espirituales y los reinos naturales espirituales.

Dios creó el Cielo. La Tierra y todos los soles y mundos parcial y totalmente materiales proceden de la Caída.

Las formas condensadas son espíritu condensado.

Dios permitió la condensación del Espíritu puro por amor a Sus hijos caídos, para brindar a los rebeldes un techo, alimento y todo lo que el cuerpo humano, la casa del alma, necesita. Por eso se dice que Dios creó el Cielo y esta Tierra.

El cuerpo espiritual, llamado «alma» en su forma cargada, viene de los Cielos eternos, de la ley, Dios. Él posee todas las sustancias espirituales del infinito y por eso es un microcosmos en el macrocosmos, un ser de la eternidad. Él existe entonces también de eternidad a eternidad, es decir, es inmortal.

El cuerpo terrenal, el ser humano, la casa del alma, es de la Tierra y posee también solo las sustancias de esta Tierra. Por esta razón, él, como la Tierra, es de subsistencia limitada. La materia es densa, y en sus formas relativa y perecedera.

El cuerpo terrenal, la envoltura material, el ser humano, la casa del alma, puede vivir solo por el Espíritu eterno, Dios. El Espíritu, Dios, es la vida en todas las formas de existencia sutil y condensada.

Sin el Espíritu, Dios, la Vida, no puede existir ninguna forma. La vida se manifiesta de múltiples maneras, tanto en los seres de los Cielos como también en almas y hombres, en los reinos mineral, vegetal y animal.

Toda vida es la manifestación de Dios.

El Espíritu, Dios, es llamado también Energía primaria, pues Dios ha existido eternamente. Su acción es ilimitada. El Espíritu, Dios, es omnipresente –no analizable y eternamente creador.






Los seres y formas espirituales puros 
son manifestaciones del Espíritu eterno. 
Las formas materiales 
son sustentadas por Él


El Espíritu creador, Dios, la energía primaria, creó y crea las formas espirituales, que también son denominadas formas de existencia puras.

Los Cielos, con sus seres puros y sus formas espirituales, son la manifestación del Eterno. Todas las formas materiales son sustentadas por el Espíritu eterno, por la corriente etérea divina.

Todas las formas espirituales poseen el núcleo o germen divino totalmente desarrollado. Ambos son «puntos de conexión» para la corriente divina fluente, la energía divina, llamada también corriente etérea.

El germen divino parcialmente desarrollado de los minerales, plantas y animales celestiales, evoluciona hasta llegar a ser el perfecto núcleo divino, que en los seres puros está totalmente desarrollado y activo.

El ser espiritual puro es entonces como forma espiritual la Ley Absoluta.

El alma es igualmente una formación espiritual pura, solo rodeada de envolturas que reflejan las cargas que fueron acogidas y registradas por las partículas del cuerpo espiritual. Cuando el alma se ha desprendido de sus vestidos, las envolturas, sus cargas, se convierte nuevamente en un ser espiritual puro, en la Ley eterna comprimida. Regresa a la casa del Padre. También en el estado de la encarnación, el cuerpo espiritual es llamado alma.

Por consiguiente, el ser humano consta de una unidad triple: del Espíritu, llamado también energía primaria, del alma y del cuerpo condensado. Esta unidad triple es la que se denomina hombre. 

El cuerpo espiritual, estando cargado, está envuelto de siete envolturas etéreas básicas. Ellas reflejan las culpas del alma y determinan y marcan al ser humano. Debido a que cada envoltura básica se refleja en cada una de las otras, resultan siete por siete espectros del alma. Cada culpa tiene su color y su sonido en la orquesta de lo satánico.

Las cargas, los colores y sonidos, determinan y marcan entonces el cuerpo físico. De este modo el ser humano es la expresión, la irradiación del alma. Su sonido y melodía corresponden a su estado de consciencia, a su carga.

La existencia pura, los Cielos eternos, constan, como todo en el infinito, de átomos espirituales. La materia consta de átomos y moléculas materiales. Todo lo que existe, –tanto lo espiritual puro como lo parcialmente material, lo material y los ámbitos de purificación–, es animado, es decir, sustentado con fuerza vital por el Espíritu eterno, la Energía primaria, a través del núcleo de los átomos espirituales y materiales. De esta manera todas las formas de vida se mantienen unidas.

El antiguo ser espiritual, revestido como alma por la envoltura «hombre», degeneró primero sus finas vibraciones etéreas anteriores por el deseo de querer ser como Dios. En la envoltura y condensación progresiva, hasta llegar al estado del ser humano, el ser espiritual envuelto, y luego también el hombre, degeneró cada vez más las fuerzas divinas, faltando constantemente a la ley con su forma de sentir, pensar, hablar y actuar. Las finas corrientes etéreas fueron cada vez más burdas, y por último se condensaron, transformándose en formas materiales. Así se formó la materia en el curso de millones de años.

Cuando el Eterno, denominado también Espíritu universal, vivificó el Universo y creó los soles, mundos y seres espirituales puros, regaló a Sus hijos, los seres espirituales, Su herencia como esencia. Esto significa que todo ser espiritual de los Cielos es la ley, y con esto tiene como esencia el infinito en sí, en su estructura espiritual atómica.

Por esta razón los seres espirituales permanecen en la consciencia de la unidad, en Dios. Ellos sienten y actúan por obra y gracia de la ley de Dios. Lo que sienten es la sensación primaria de Dios. Lo que hacen es la obra de Dios.

De este modo están en constante unidad con Dios. Dios vive a través de ellos y ellos viven en la ley, Dios. Por esto ellos son la imagen fiel del Padre, la expresión de Dios.






Lo igual atrae a lo igual; 
lo desigual se rechaza: 
Los seres de la Caída se separaron por sí mismos 
de la consciencia de la unidad. 
partes de los planetas espirituales se desprendieron


Como consecuencia de los sucesos de la Caída, muchos seres espirituales se separaron de la consciencia de la unidad, porque querían ser como Dios, Espíritu omnipresente.

La Caída fue tomando dimensiones y consecuencias mucho más grandes de las que los primeros hijos caídos pudieron imaginar:

Por la acción de los seres espirituales rebeldes, que crearon disonancias que los contaminaron a ellos mismos, fueron también afectados, es decir, contaminados sectores de planetas espirituales en los que estos seres tenían sus viviendas celestiales. Algunos trozos de astros espirituales cambiaron sus frecuencias y comenzaron a tambalearse. Las turbulencias provocaron que estos fragmentos de los planetas espirituales se desprendieran y que fueran lanzados al espacio para situarse en zonas menos luminosas.

La Ley eterna rige tanto en el Cielo como en la Tierra. Quien se separa de la Unidad universal, de la vida primaria que es el amor, cae en estados turbulentos, en un ritmo desarmonioso, y no puede permanecer unido al ritmo divino, a la armonía universal.

Los seres espirituales que se rebelaron en contra del principio primario, transformándose en seres caídos, ya no podían permanecer en la parte armoniosamente equilibrada del planeta espiritual, que seguía siendo irradiada por la Ley eterna. Como los seres caídos se cubrieron con su propia sensación contraria a la ley divina, ya no fueron atraídos por los sectores de los planetas espirituales que vivían la ley divina. La Ley eterna dice: Lo igual atrae a lo igual. Lo desigual se rechaza.

Por medio de la voluntad de Dios, representada por un Príncipe de la ley, los seres caídos fueron conducidos fuera de los Cielos puros, hacia allí donde entretanto se habían reunido los trozos de los planetas que se habían desprendido. Los fragmentos planetarios atrajeron entonces a aquellos seres espirituales que correspondían a su frecuencia. Las transformaciones de la luminosidad que siguieron, que condujeron a más condensación y a una caída más profunda, dieron forma a los niveles de preparación, los mundos parcialmente materiales, las esferas de purificación y la materia.






En la existencia pura no hay sombras. 
Todas las formas puras brillan por sí mismas. 
«Germen divino» y «núcleo divino», 
los puntos de conexión en los átomos espirituales


Dios es amor y vida perfecta.

La Creación perfecta es energía espiritual que ha tomado forma. Las formas espirituales perfectas –los seres espirituales, animales, plantas, minerales, soles y mundos de los Cielos– son formas sutiles puras y son irradiadas por la Luz primaria a través de los soles prismáticos, que son la manifestación de las cualidades y virtudes de Dios. Ellos descansan en la corriente eterna que lo traspasa todo, en la ley, el Espíritu, Dios.

Por esto en la existencia perfecta no hay sombras. Todo es luz. Todas las formas puras resplandecen por sí mismas. Esto sucede de la siguiente manera:

En cada átomo espiritual se encuentra un punto de conexión, un «germen divino», a través del cual fluye a las formas espirituales la fuerza universal, el Espíritu de Dios. Este centro de conexión, el «germen divino», se va transformando paulatinamente en «núcleo divino».

El «germen divino» corresponde al estado de evolución de una forma espiritual. El «núcleo divino» es un centro de conexión perfecto. Él está solamente en los átomos espirituales de los seres espirituales puros. Todos los otros centros de conexión, es decir «gérmenes divinos» reflejan a Dios, la corriente fluente, solo en la medida en que la forma espiritual esté desarrollada. A través de los puntos de conexión, el «germen divino» o el «núcleo divino» en los átomos espirituales, toda forma comienza a resplandecer por sí misma, de acuerdo con su desarrollo.

El Sol Central Primario, el astro supremo del Padre eterno, a través de los soles de las cualidades y virtudes, que son llamados también soles prismáticos o segundos soles primarios, irradia a los «gérmenes divinos» de los átomos espirituales en los reinos celestiales mineral, vegetal y animal, o al «núcleo divino» de los seres espirituales. El «germen divino» y «el núcleo divino» empiezan entonces a ser activos e irradian aquello que está desarrollado en ellos: el «germen divino» el estado actual de evolución de la forma, y el «núcleo divino» la mentalidad del ser espiritual.

Cada irradiación es también forma y sonido.

Todo junto constituye entonces la sinfonía perfecta, Dios, llamada también orquesta divina o música de las esferas celestiales.

Debido a que todo resplandece de adentro hacia afuera, no hay sombras.






Todo lo que está fuera de la ley divina, lo inferior, 
tiene que desarrollarse para volver 
a la armonía universal, a Dios


Los reinos de la Caída –las esferas de preparación y las de purificación para las almas desencarnadas y para la materia– se formaron a través de los acontecimientos de la Caída, porque partes de los planetas espirituales fueron alterados en su ritmo y sonido por el comportamiento erróneo de seres espirituales. La envoltura y la condensación progresiva de estos planetas parciales fue la consecuencia de faltas cada vez más grandes de los seres espirituales en contra de la ley divina en su forma de sentir, pensar y actuar. Las envolturas, las densidades de estos planetas parciales, son pensamientos que tomaron forma.

Todo lo que está fuera de la ley divina, lo inferior, tiene que volver a evolucionar hasta regresar a lo más elevado y puro, desde la vibración mental del ego a la armonía universal, Dios. La evolución del alma hacia Dios, la armonía universal, se realiza a través de Mí, Cristo, el Redentor de todos los hombres y almas. La transformación de los planetas parciales se produce a través de la Fuerza primaria, del «Hágase».

En esta manifestación doy una visión de cómo se produjo la Caída, cómo fueron creadas las primeras causas que luego trajeron otras causas y efectos; pues de allí nacieron el sufrimiento, las necesidades y las enfermedades.

Pero al mismo tiempo doy una breve visión de las leyes eternas de Mi Padre; y muestro –a menudo por medio de repeticiones– cómo el hombre puede evitar causas, o repararlas a tiempo, antes de que lleguen a tener efecto: Yo enseño cómo a raíz del comportamiento de cada uno, las causas pueden ser aliviadas o eliminadas.






La energía primaria, Dios 
–el principio Padre-Madre–. 
Las siete fuerzas básicas de Dios


Ahora comienzo con la breve exposición de cómo se llegó al primer pensamiento de la Caída: de querer ser como Dios.

Antes de que el Espíritu, Dios, vivificara el infinito con formas luminosas espirituales, con seres, animales, plantas y minerales espirituales, resplandecía en el infinito Su Luz primaria sagrada, el Espíritu. En tanto estas energías espirituales hechas forma, los planetas celestiales, los seres espirituales, los animales, plantas y minerales aún no existían, la energía primaria, la luz, Dios, se movía muy poco. Solo resplandecía.

En un ciclo previsto en la energía primaria misma, la Luz primaria, la energía primaria empezó a moverse cada vez con más intensidad. El movimiento indica que algo quiere formarse. La Luz primaria se activó más en los aspectos creativos, que son las cuatro cualidades de Dios: la Luz primaria se quería dar forma a sí misma.

La parte activa de la energía creadora actuó con más fuerza en la energía de aún escasa actividad. Así se produjo paulatinamente una acción recíproca creciente, de la que nacieron otras energías.

De los átomos espirituales ya existentes se formaron otros átomos espirituales. De esta forma la energía se multiplicó.

Esto significa que primero se activaron las cuatro cualidades de Dios; estas estimularon entonces a las tres virtudes de Dios a una mayor actividad.

Cuando las siete fuerzas fundamentales estuvieron en actividad, la sustancia primaria se ocupó de la transformación de la energía. Hasta ahora ella consistía en una mitad de fuerza positiva y en otra mitad de fuerza negativa. La transformación condujo a la formación de dos tercios de fuerza positiva y un tercio de fuerza negativa. De allí resultó el principio Padre-Madre y con ello la energía creadora y sustentadora.

El proceso de transformación estaba determinado en las dos partes primarias iguales con una mitad de fuerza positiva y una mitad de fuerza negativa, pues también en estos portadores cósmicos de energía estaba contenida toda la Creación como movimiento, dinamismo, actividad y evolución. Por consiguiente, la transformación tuvo que ser en dos tercios de fuerza positiva y en un tercio de fuerza negativa, para alcanzar un movimiento dinámico que determinara el ritmo del infinito e hiciera fluir hacia él las fuerzas formadoras y creadoras.

Repito: la transformación de las fuerzas fue necesaria como fuerza motriz para la Creación, con su movimiento, actividad y evolución del Universo, porque entre polos de igual vibración casi no se produce movimiento.

El Espíritu Padre-Madre es el principio que da y recibe a la vez. Los dos tercios de fuerza positiva, la parte paterna, son el principio donante. El tercio de fuerza negativa, la parte materna, el principio receptor. La acción recíproca de estas fuerzas produce la corriente del amor. Esta corriente del amor se fortaleció en las fuerzas primarias y comenzó, primero en sí misma, a preparar la formación y organización de la Creación.

Las siete fuerzas básicas de Dios se denominan también como se explica a continuación: Las cuatro primeras fuerzas son las cualidades de Dios, las fuerzas creadoras. Las otras tres fuerzas son las virtudes de Dios; son las fuerzas de filiación, que –en los reinos celestiales de los minerales, plantas y animales– elevan a la calidad de hijos de Dios a los seres naturales evolucionados y formados.






El infinito está en constante expansión y evolución


Todo el infinito en sí es un perpetuum mobile en potencia: El Sol Central Primario, que consta de dos tercios de fuerza primaria positiva y un tercio de fuerza primaria negativa, derrama sus energías en el Universo a través de los siete soles prismáticos. Allí, las fuerzas primarias son absorbidas por seres espirituales, por los minerales, plantas, animales, seres naturales y astros espirituales.

La fuerza primaria es armonía y movimiento constante. Todo lo que puede traspasar permanece en armonía. Así todo lo perfecto está en permanente consonancia y movimiento.

Debido a que cada movimiento produce por su parte energía, a la masa primaria fluye más energía de la que esta da. Esto conduce a que se intensifique la acción recíproca entre la fuerza positiva y negativa en el Sol Central Primario. Esto se debe a que del infinito fluyen las siete por siete fuerzas y se vuelven a reunir en el Sol Central Primario, convirtiéndose en una corriente, la fuerza universal. Esta fluye entonces en los siete soles prismáticos, en los soles de las cualidades y virtudes; por medio de estos es descompuesta en las luces espectrales del infinito y fluye otra vez hacia el universo. Así, todos los astros, los seres espirituales, reinos de la naturaleza, almas y hombres están constantemente en movimiento. Después de un ciclo determinado, una parte de la energía es absorbida nuevamente por el Sol Central Primario, es potenciada y fluye una vez más a través de los soles prismáticos como una corriente, la fuerza universal, hacia todo el infinito. De esta manera, las esferas de purificación, los mundos parcial y totalmente materiales, reciben también el Espíritu Santo, la fuerza primaria, de acuerdo con su desarrollo espiritual, con su potencial espiritual existente.






Nacimiento de la Creación perfecta 
con las formas de existencia puras, 
después de algunas creaciones previas


El principio divino donante y receptor es el perpetuum mobile que se potencia. Por eso el infinito también está en un proceso constante de expansión y evolución.

Al comienzo de la Creación todo esto se producía en un margen pequeño. Por medio de la inspiración y espiración constantes de la energía primaria, el Espíritu provocaba y provoca la expansión permanente del infinito y la evolución de las formas de existencia. Así nació la Creación perfecta de los mundos celestiales.

La energía primaria se multiplicó por el movimiento más acentuado de los dos polos iguales en el Sol Central Primario y por la transformación de la energía en dos tercios de fuerza positiva y uno de fuerza negativa. El Espíritu universal hizo fluir una y otra vez al Universo una parte de la energía primaria y comenzó a «modelar» con este éter de luz. Fueron necesarias algunas creaciones previas hasta que el «modelo» estuvo totalmente desarrollado y el Espíritu universal, que acto seguido fue también Dios-Padre-Madre, le pudo conceder plena vida a Su modelo.

Debido a la pulsación expansiva cada vez más intensa de la Fuerza primaria hacia el Universo, en este se produjeron movimientos en forma de turbulencias. Del Sol Central Primario, de la Luz primaria, fluye la luz etérea, la masa espiritual que da la forma a todo. El Espíritu universal tomó una parte del éter de luz para modelar, otra parte fluyó como fuerza de la que se toma para crear y dar forma. Esta fuerza de donde tomar y de dar forma no es una fuerza omnipresente, sino que es una energía para dar forma espiritual.

A través de la actividad reforzada de las dos partes primarias iguales, se produjo un potencial de energía cada vez más elevado. Durante las creaciones previas, en las que el Espíritu fue ordenando todo en el éter de luz, con armonía y en consonancia, se produjo la transformación en dos tercios de fuerza positiva y un tercio de fuerza negativa. Al mismo tiempo, el Espíritu universal –la inteligencia, la energía primaria– hizo fluir conscientemente hacia el Universo una parte de la energía primaria negativa como éter luminoso que da forma. En este éter que da forma se encontraba ahora una parte de la intensidad luminosa más elevada de la fuerza primaria negativa. Esta parte de fuerza negativa omnipresente dio lugar a la Caída.






Los seres espirituales reconocieron 
al único Principio primario omnipresente, 
al Dios-Padre-Madre, 
y así se convirtieron en Sus hijos 
y en Su imagen y semejanza


Todo ser espiritual creado y engendrado recibió en la Creación perfecta una cantidad de esta fuerza primaria negativa omnipresente. Los primeros seres espirituales creados y engendrados recibieron más que los seres engendrados posteriormente, pues los primeros seres espirituales tuvieron y tienen la fuerza de irradiación más grande.

Los primeros seres espirituales aceptaron la fuerza negativa omnipresente. Así se convirtieron en espíritu de Su Espíritu. Sin embargo, de ellos dependía el acoger en sí mismos esta cantidad de fuerza negativa omnipresente y transformarla voluntariamente en energía de donde tomar y dar forma, aportándose activamente a la corriente primaria como hijos de Dios. De este modo renunciaron voluntariamente al derecho de omnipresencia y reconocieron la omnipresencia única del Dios-Padre-Madre, del Creador del infinito que los había contemplado, creado y también en el engendramiento espiritual los había conducido a la perfección. Así los seres espirituales aceptaron la filiación divina y activaron en sí la paciencia, el amor y la misericordia, que son las cualidades de la filiación. Al mismo tiempo reconocieron a la Energía primaria, al Dios-Padre-Madre, como al único Principio primario omnipresente.

Así nació la relación Padre e hijo. En forma y aspecto se transformaron en imagen y semejanza del Padre. No obstante, con su potencial de luz no fueron ni son omnipresentes, sino que solo poseen la consciencia universal. Esto significa que con su consciencia pueden verlo y captarlo todo y moverse en cualquier dirección. Es decir, son libres en todo el infinito.

Como ya manifesté brevemente, el principio Padre-Madre se formó a través de varias creaciones previas, que fueron pasos preliminares hasta llegar a la Creación perfecta. El éter de luz, la energía fluente, tuvo que ir lentamente tomando sitio en la energía que había tomado forma. Esto sucedió a través de las creaciones previas.

La transformación de la fuerza primaria, mitad positiva y mitad negativa, en dos tercios de fuerza positiva y un tercio de fuerza negativa, se llevó a cabo en ciclos de eones. En este tiempo el Espíritu universal espiraba una y otra vez, modelaba el éter de luz y lo volvía a inspirar, hasta que la Creación estuvo consumada y se asemejó a la armonía primaria, a lo contemplado por el Espíritu universal.

A través del «tejer y entrelazar» del Dios-Padre-Madre, debido a la transformación de una parte de fuerza primaria negativa, –que condujo a movimientos inimaginables causados por el éter que fluía dentro y fuera de la luz primaria–, se formó también la polaridad. Ella nació del principio Padre-Madre, del donante y receptor. El Padre, los dos tercios de fuerza positiva, es el principio donante. La Madre, el tercio de fuerza negativa, es el principio receptor. Por este motivo, el Dios-Padre-Madre está en la energía única, la energía primaria, en la fuerza omnipresente.






A los seres indecisos 
el Espíritu universal les dejó durante eones 
el libre albedrío para que se decidieran


Los seres creados por Dios y los primeros engendramientos tenían que actuar voluntariamente como hijos del Dios-Padre-Madre, para llegar a ser imágenes fieles del Padre, siendo libres e independientes, pero no omnipresentes.

Las primeras intensidades de luz más elevadas, los primeros hijos creados y engendrados –exceptuando a  una minoría– aceptaron ser seres de lo absoluto, pero no omnipresentes. A todos aquellos seres que no quisieron aún dar este paso hacia la filiación, el Espíritu universal, el Dios-Padre-Madre, los acogió en Su corriente del amor, pero no todavía como herederos del infinito. Él les dejó la libertad y eones de tiempo para decidirse.

No obstante, a todos aquellos que Lo aceptaron y Lo acogieron como el único principio Padre-Madre omnipresente, les concedió conscientemente el libre albedrío y los designó herederos del infinito. También a los seres aún indecisos les dejó durante eones el libre albedrío para que se decidieran, pero no todavía la herencia de ser hijos conscientes del infinito.

A pesar de la indecisión de algunos seres, la Creación siempre creciente se pobló con seres de luz por medio de la procreación espiritual. Cada ser tenía en sí una cantidad de energía omnipresente, que él tenía que transformar voluntariamente, aportándose activamente como hijo en la corriente primaria. En eso consistía el reconocimiento y la aceptación del Espíritu-Padre-Madre como unidad y única fuerza omnipresente. Una gran parte de los seres espirituales del principio masculino y femenino aceptó la filiación y la polaridad. En los seres espirituales aún indecisos permaneció latente en su mayor parte la cantidad de fuerza negativa omnipresente.

El Dios-Padre-Madre acogió en filiación a todos los hijos creados y engendrados, pero en las siete fuerzas fundamentales incorporó solo a aquellos que habían aportado la cantidad de fuerza primaria negativa omnipresente a las fuerzas de filiación de la paciencia, del amor y de la misericordia. Así llegaron estos a ser libres en su albedrío y pudieron denominar como su propiedad toda la energía cósmica y utilizarla de acuerdo con las leyes divinas.






La manifestación de la Fuerza primaria omnipresente, 
el Padre primario o Dios-Padre. 
Su dual espiritual, el principio femenino más elevado


También ya en las creaciones previas el Espíritu universal se dio forma. De una parte del éter de luz surgieron –en la creación previa– el bosquejo de la forma del Padre y el bosquejo de la forma de la Madre. En las creaciones previas existían entonces solo los bosquejos de la forma del Padre y de la Madre, es decir, dos figuras espirituales aún no completamente modeladas.

En las creaciones previas, los reinos espirituales animal y vegetal tampoco eran formas totalmente consumadas. Debido a que el Espíritu universal inspiraba una y otra vez los modelos previos, los bosquejos, las formas aún imperfectas, hasta que llegaran a ser absolutas, también volvió a la energía primaria omnipresente el bosquejo de la forma de la Madre.

Pero en la Creación absoluta, la fuerza primaria omnipresente era y es el principio Padre-Madre en uno. 

La manifestación, el Padre celestial eterno, el Padre primario, es el Padre de todos los hijos. De este modo, Él es el único ser que en su irradiación se une con la ley omnipresente y al mismo tiempo une los dos polos Padre-Madre en la Ley eterna omnipresente. El Padre eterno es llamado Padre originario, porque reúne y representa en un ser, en el Padre primario, las fuerzas primarias, el principio Padre-Madre.

Junto al Padre primario no está la Madre primaria como ser, la que igualmente representa al negativo omnipresente, es decir, la parte materna. Junto al Padre primario, que porta igualmente en sí e irradia la fuerza primaria negativa omnipresente, el espíritu materno, está Su dual. Su dual no lleva en sí la fuerza omnipresente, y en las fuerzas fundamentales del Espíritu, Paciencia, Amor y Misericordia es hija, porque las tres virtudes de la filiación determinan a los hijos de Dios como seres espirituales.






La mentalidad, la polaridad y la dualidad, 
las fuerzas de donde tomar, crear y engendrar 
que poseen la misma vibración


En la Creación existe la mentalidad, la polaridad y la dualidad. Las fuerzas de igual vibración se atraen mutuamente. Tanto la polaridad como también la mentalidad y dualidad son fuerzas que atraen a energías de igual vibración, que luego se unen y actúan juntas, según sea su tipo de vibración, sean polaridad, mentalidad o dualidad. De la dualidad nace el potencial de fuerzas espirituales para otros hijos celestiales. Los duales, el principio positivo y el negativo, engendran juntos niños espirituales y son para ellos el aspecto paterno y materno. Pero sobre todo está el Padre primario, la manifestación que en la energía de la ley omnipresente, en la Fuerza primaria, personifica al principio Padre-Madre.

La manifestación del Padre primario también tomó a un dual que estaba a la misma altura de todos los seres espirituales femeninos, con excepción de la cantidad de fuerza primaria negativa omnipresente, de la cual el Padre primario le dio más que a todos Sus otros hijos espirituales, porque tenía que igualarse a Él en Su vibración e irradiación; pues un potencial de fuerza atrae a un potencial de igual fuerza. Dios-Padre, la manifestación de la Fuerza primaria, esto es, el Padre primario, tiene por lo tanto el potencial de luz más alto de todo el infinito, más que todos Sus hijos, no importa sean principios masculinos o femeninos.

El dual espiritual del Padre primario no tuvo ninguna ventaja en relación con todos los demás seres espirituales. El dual del Eterno, del Padre primario, también tenía que transformar la parte de fuerza primaria negativa omnipresente que había recibido, es decir, aportarla para poder mostrarse como hijo entre los hijos de Dios en las tres virtudes Paciencia, Amor y Misericordia.






Resumen breve


Yo, Cristo, el Redentor, repito una vez más para mejor comprensión:

El Padre primario inspiró entonces al primer principio femenino creado una cantidad mayor de fuerza primaria negativa omnipresente que a todos los otros seres espirituales, también mayor que la que recibieron los primeros que fueron engendrados en la evolución posterior de la Creación. El primer ángel femenino recibió por ello más fuerza primaria negativa omnipresente, para que así se ajustara a la fuerza potenciada del Padre primario.

Con esto se evidencia el principio espiritual que dice: Las cosas iguales se atraen. Los seres espirituales que tienen características iguales o semejantes, que, por ejemplo, en la fuerza básica de la Voluntad tienen aspectos, es decir, cualidades de igual vibración, –o sea, que poseen energía de igual potencia de la fuerza básica de la Voluntad, y así entonces se complementan–, desarrollarán juntos tareas espirituales en beneficio de la totalidad. Esa es la polaridad y la mentalidad, la atracción y comunicación de fuerzas iguales.

Si de las fuerzas de igual vibración de la polaridad y de la mentalidad resulta una dualidad, entonces el principio masculino y el femenino actúan juntos con más intensidad, pero en unidad con todos los seres.

El primer ángel femenino creado aceptó los dones de filiación, la cantidad de fuerza primaria negativa omnipresente, pero no los incorporó a sí mismo, debido a que no los aportó a la Fuerza universal fluente, al Espíritu-Padre-Madre. No pudo soportar el no poder representar la parte materna omnipresente como omnipresencia.

Quien en el proceso de la Creación aportó como ser su parte de fuerza primaria negativa omnipresente a la corriente Padre-Madre, recibió para toda la eternidad en todo el infinito el libre albedrío absoluto. A él todo le es consciente. Gracias a la consciencia universal, el ser espiritual se puede mover en todas las regiones del infinito. No está excluido de ninguna posibilidad legítima, porque por haber aportado la fuerza primaria negativa omnipresente se ha transformado en la ley misma.

El principio de donde tomar, crear y engendrar contiene el libre albedrío. En el transcurso de la eternidad en eones, Dios dio a los Suyos la posibilidad de aportar la parte de fuerza primaria negativa a la corriente omnipresente. A pesar de que el primer principio femenino aún no había aportado a la corriente omnipresente su fragmento de fuerza primaria negativa, el Padre primario tomó como dual a la primera y, en su irradiación, la más hermosa criatura femenina, para demostrar lo que se manifiesta en la Creación en todas las cualidades y formas: la mentalidad, la polaridad y la dualidad, las fuerzas igualmente vibrantes de donde tomar, crear y engendrar. A aquel que es la ley le es posible todo. Tiene la libertad de movimiento en todo el infinito. El ser espiritual ve en sí las esferas celestiales con sus astros, seres y reinos naturales, y puede permanecer en una esfera en sí mismo, o llegar allí con una rapidez que no puede ser descrita con palabras humanas.






Dios transfirió una parte de su fuerza primaria positiva 
a Su primer Hijo visualizado y le hizo Corregente. 
El dual espiritual de Dios se sintió desplazado


Cuando Dios-Padre transfirió una parte de la fuerza primaria positiva omnipresente a Su primer Hijo visualizado, en parte concebido y engendrado, y lo designó Corregente de los Cielos de acuerdo con la Ley eterna, en el primer principio femenino empezó a activarse el contingente en parte latente de fuerza primaria negativa omnipresente.

El dual espiritual del Padre primario quería también ser como Dios, omnipresente en la energía fluente, así como el primer Hijo es omnipresente en las cuatro cualidades de Dios.

El primer principio femenino fue reconociendo cada vez más que como criatura, hija y dual estaba al mismo nivel que todos los hijos, hijas y duales femeninos, con la única excepción de que la intensidad de su luz era superior a la de todos los demás principios femeninos.

En el ser femenino más elevado fue madurando más y más la sensación negativa de querer ser como Dios. No quería aportar el contingente de fuerza primaria negativa omnipresente, pues en la parte de fuerza primaria negativa omnipresente veía la posibilidad de volver a ser omnipresente en la corriente divina omnipresente. Como principio femenino quería ser igual que el primer Hijo visualizado, que el Corregente. El ángel femenino se sintió entonces desplazado, pues su antiguo potencial de fuerza ahora manifestado, y que una vez fuera parte de la Fuerza primaria omnipresente, lo tendría que transformar en filiación y dualidad, y ya no sería más omnipresente.






El ángel femenino más elevado 
se rebeló en contra de la Ley Absoluta 
y se granjeó las simpatías de otros seres espirituales. 
Rechazó la dualidad en la relación de filiación

La decepción de no poder estar más en la omnipresencia y de no ser acogida en ella a pesar de sus esfuerzos insistentes, hizo madurar en el ángel femenino más elevado el pensamiento de la Caída. Se rebeló en contra de la Ley Absoluta. Cegado por el deseo de ser omnipresente con su herencia parcial, trató de conquistar para sus propósitos a muchos seres espirituales, tanto masculinos como femeninos. El principio femenino más elevado agitó en muchos seres espirituales de los Cielos la parte de fuerza primaria negativa omnipresente, especialmente en aquellos que aún no se habían incorporado al estado de filiación o que lo habían hecho solo en parte. Pero también en algunos de los seres espirituales que ya habían aportado el contingente de fuerza primaria negativa a la corriente omnipresente, movió el pensamiento de la Caída. Aquellos seres que fueron subyugados y atraídos por el primer ángel femenino compartieron entonces su punto de vista y se unieron a él, al primer principio femenino.
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